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p O R  segunda vez acabo de leer 
’  «E l collar de la paloma», ¡a 

obra maestra del árabe-español 
Ibn Hazm de Córdoba. (1 ).

Emilio García Gómez, su tra ­
ductor, nos explica que, al re­
vés de sus colegas, el italiano 
Gabrieli y  el francés Bercher, quie­
nes introducen en sus respecti­
vas versiones palabras como «fe­
nomenología», «toilette», «sadis- 
me», « flirt» , él ha considerado 
peligroso vestir ideas medievales 
con un ropaje moderno. Su ver­
sión tiende al arcaicismo tanto  
en el vocabulario como en la sin­
taxis, inspirándose un poco en !a 
traducción por Boscán del «Cor­
tesano» de Castiglioni.

Emilio García Gómez añade que 
no está nada seguro del resulta­
do. Esta observación nos prueba, 
una vez más, que la modestia 
es condición natural del hombre 
sabio, ya que la versión de Gar­
cía Gómez es una maravilla, co­
mo lo es también su introducción 
y análisis de la vida y obra de 
Ibn Hazm.

Personas tan alejadas de la cul­
tu ra  hispano-árabe como la que 
esto escribe, hablan tenido por 
primera vez noticia de «E l collar 
de la paloma» a través de ios 
dos grandes libros polémicos en 
que enfrentan sus conceptos his­
tóricos don Américo< Castro y don 
Claudio Sánchez Albornoz. Ambos 
esgrimían la persona y la obra 
de Ibn Hazm de Córdoba para 
reforzar sus encontradas teorías, 
don Américo la arabizante (equi­
parando a Ibn Hazm con el Ar­
cipreste de Hita) y don Claudio 
siempre firme en su creencia de 
que España en general y Andalu­
cía en particular son hoy lo mis­
mo que ayer. Que un «señorito 
andaluz» fue siempre un «señori­
to andaluz», antes de los roma­
nos y después de los romanos, 
antes de los muslimes y después 
de los muslimes.

Un análisis objetivo de la per­
sonalidad de Ibn Hazm inclina 
nuestro ánimo hacia el campó de 
Sánchez Albornoz: este árabe an­
daluz unas veces nos recuerda a  
un juvenil Manuel Azaña y otras 
veces nos recuerda a Quevedo. So­
bre todo, a Quevedo; son almas 
gemelas. Se acusa también en ¡bn 
Hazm ese dramático contraste en­
tre  ia sensibilidad más exquisita 
y la grosería más extremada, en­
tre  la sensualidad y ei asceti- 
cismo, entre el intenso sentimien­
to  de la amistad y la incapaci­
dad para la convivencia; se ad­
vierte una vacilación esencial que 
le paraliza a medio camino entre 
acción y renuncia y luego esa 
soledad tan honda que le envuel­
ve ya desde la juventud.

Ibn Hazm se nos antoja más 
«español» (aunque el término no 
sea adecuado) que musulmán, aun­
que escriba en árabe y esmalte 
sus escritos con las evocaciones 
religiosas ortodoxas y las citas 
del Alcorán.

Ibn Hazm procedía de una fa ­
m ilia indígena ibérica recién con­
vertida al Islam. Eran gente hi­
dalga (un segundo término ta l vez 
inadecuado), si bien pobre, ya que 
sólo poseían unas fincas peque­
ñas y una casona en tierras de 
Huelva, en lo que es hoy Montlja. 
Por la eterna ley del absentismo, 
Sa'id — abuelo de Ibn Hazm—  
se traslada a Córdoba; convenien­
temente educado y falsificando 
su ascendencia hasta hacerse con 
unos antepasados «persas», Ahmad 
— el hijo de Sa'id—  hace carre­
ra política y llega a ser visir de 
Almanzor.

Cuando el líder musulmán sa­
lía a guerrear en sus «razzias», 
le dejaba el sello a su visir Ahmad, 
quien tuvo su residencia primero 
en el barrio de Balat Mugit y 
quien luego, al socaire de su as­
censo, la trasladó a la ciudad 
palatina, la fabulosa Al-Zabira.

Abu Muhammad AH Ibn Hazm,
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EL COLLAR DE LA PALOMA
que este es su nombre completo, 
nació el 30  Ramadán del año 384, 
para nosotros: 7  de noviembre 
del 994.

Debió ser un niño impresiona­
ble y enfermizo, un carácter prous- 
tíano. Ali se cría en el harem, 
entre las esposas del padre, ob­
servando la psicología femenina. 
Sobre la familia, a pesar de su 
encumbramiento, pesaba como un 
oscuro complejo, la marca de unos 
antecedentes heterodoxos.

£n  el año 1002, y después de 
haber sido derrotado por los cris­
tianos en Calatamañazor, A l-M an- 
sur al Allah, por nosotros vulgar­
mente conocido como Almanzor, 
muere en Medinaceli, sucediéndo- 
le en el gobierno nominal de Cór­
doba su hijo Abd-AI-M alik al Mu- 
zaffar. A la caída del «hombre 
fuerte», Ali Ibn Hazm tenia 8  
años.

Muy pronto se reveló su extra­
ño talento y, aunque él mismo 
confiesa que hasta cumplidos ios 
30  se desinteresó del estudio pa­
ra dedicarse exclusivamente a la 
política y a los placeres, Emilio 
García Gómez no se lo cree. Ya 
de joven la cultura de Ibn Hazm 
era vasta, aunque desordenada. Se 
ligó con un grupo de adolescentes 
muy tocados de esnobismo y di­
letantismo; pro-arabistas, desde­
ñaban la cultura autónoma y po­
pular que hallaba su expresión 
en los romances o «Jarchas». El 
jefe de este grupo era Ibn Suhayd, 
autor de una «divina comedia» 
o viaje de ultratumba a fin de 
conversar con los genios patrios; 
se tra ta  de una obra de gran 
aliento de la que, por desgracia, 
sólo se conservan algunos trozos. 
El último poema de Ibn Suhayd, 
que moriría joven, está dedicado 
a  su amigo Ali Ibn Hazm. En él 
le suplicó que se encargue de su 
elogio fúnebre:

Emociona con él, por Dios, 
[cuando me enterréis

a todos nuestros colegas, 
[ardientes y hermosos..

Este grupo de jóvenes estetas 
se revelaban en contra del maii- 
kismo oficial. Más tarde, el ya 
maduro Ibn Hazm tras diversos 
experimentos acabaría aferrándo­
se al zahirismo. Entonces se ha­
ce discípulo de Abul-Joyar de San- 
tarén, con el que explicaba cur­
sos en la mezquita de Córdoba, 
ya en los últimos días del Ca­
lifato. Los malikies denunciaron 
a  los zahiries como «corruptores 
de ia juventud» y el Califa H¡- 
sam I I I  les prohibió la enseñanza.

Iniciada en el esplendor, ia vida 
de Ibn Hazm se imbrica en ia  hon­
da tragedia colectiva que, ini­
ciada con la crisis en que entró el 
Califato a partir de la  muerte de 
Almanzor, desembocaría fatalmen­
te  en la guerra interna. «La flor 
de la guerra civil es infecunda», 
observaría Ibn Hazm.

Al caer el último de ios hijos 
de Almanzor, el visir Ahmad se­
ría detenido y encarcelado, un 
suceso que solo sirvió para inten­
sificar en su hijo el fervor legíti- 
mista. Ibn Hazm se dispone a lu­
char por la destronada dinastía 
Omeya.

Unos meses después de la muer­
te  de Ahmad (mayo del 1013) 
Córdoba se rinde a los beréberes- 
ten nuestros tiempos de escola­
res decíamos berebere, pero aho­
ra hay que ponerle un acento) y 
en dos meses, los del saqueo de la 
capital, se multiplicaron los asesi­
natos y las tragedias personales. 
Entre otras ia casa residencial de 
Balat Mugit sucumbe al fuego y 
pillaje como es de suponer que 
también perderían la  vivienda ofi­
cial. Ibn Hazm, que tenía 18  años, 
huye el 13 de juiio, a  los dos me­
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través de los 400 volúmenes que 
componen el total de su obra le 
declara la guerra al malikismo 
y también dice peste de judíos y 
cristianos.

E! fuerte y polémico estilo :e 
crean un sinfín de enemigos y, co­
mo no le dejan parar mucho tiem­
po en ninguna ciudad, recorre sin 
sosiego los reinos Taifas, censu­
rado por todas las escuelas, desde­
ñado ya en vida al modo como ¡ba 
a ser desdeñado después de muer­
to. Un hombre cuya fama hubie­
ra debido brillar más alto que 
la de Averroes o la de Maimoni. 
des.

Cuando disgustado por sus ense­
ñanzas el rey Mutamid de Sevilla 
ordenó que quemasen sus libros, 
Ib Hazm le respondió con el or­
gulloso y bien conocido poema: 
Aunque queméis el papel no po­

dréis quemar
lo que encierra, porque lo llevo 

en mi pecho...
Finalmente, abandonado Inclu­

so por sus hijos, que prefirieron 
servir al mismo rey que quemaba 
las obras de su padre, Ibn Hazm 
no tuvo otra salida abierta que no 
fuera la de encerrarse en la casa 
que en Huelva habla heredado de

ses de la entrada en Córdoba de 
los beréberes.

Con un amigo y correligionario, 
Muhamad ibn Ishaq, nuestro es­
critor se refugia en Almería y allí 
siguen conspirando a favor de ios 
destronados Omeyas. Tras haber 
abandonado la causa legitimista, 
el tirano Jayran, que mandaba en 
Almería, íes detiene. Ibn Hazm se 
liberó de Jayran para caer en 
manos de los beréberes, entró lue­
go furtivamente en Córdoba, nue­
vamente ha de huir para refugiarse 
en Játiva.

Hallándose en Játiva, entre el 
1021 y 1022, y contando 28  años 
de edad, a instancias de un ami­
go ausente Ibn Hazm escribió este 
asombroso tratado de amor que 
se titula: «El Collar de la Palo­
ma».

Un año más tarde, restaurada 
la dinastía Omeya, Ali Ibn Hazm 
regresa a Córdoba, en donde fue 
nombrado «visir», pero este pe­
ríodo de fortuna es tan fugaz que 
solo dura mes y medio, lo que du­
ró la restauración...

A partir de ese momento Ibn 
Hamz se retira de toda actividad 
política para dedicarse a los es­
tudios jurídicos y teológicos. A

sus verdaderos antepasados, donde, 
solo asistido por unos pocos estu­
diantes, siguió escribiendo unos li­
bros que nadie leía y los cuales, 
según frase de un enemigo, «ya 
no traspasaban ei umbral de su 
puerta».

Ibn Hazm falleció en su casa 
de Huelva — en la misma tierra  
en donde iba a nacer el poeta 
Juan Ramón Jiménez—  el día 15 
de juiio del año 1063, a los 69  
años de edad.

En la obra de Ibn Hazm, aparte 
del tratado de amor que comen­
tamos, hay que destacar su «His­
toria Crítica de las Ideas Religio­
sas», así como las «Confesiones», 
que fueron traducidas por Asín, 
maestro de Emilio García Gómez, 
én 1916, bajo el título de «Los 
caracteres y la conducta».

Al describir a ciertos habitan­
tes de Al-Andalus, Ali Ibn Hazm 
parece describir a ciertos espa­
ñoles del futuro:

Sienten envidia por el sabio 
que entre ellos surge y al­
canza maestría en su arte, se 
ensañan con él sobre todo 
mientras vive y con doble 
animosidad que en cualquier 
país. Le atribuirán lo que no 
ha dicho, le coigarán lo que 
no ha hecho, le imputarán lo 
que no ha proferido ni que­
rido su corazón.

(I).— ibn Hazm de Córdoba, 
«El Coiiar de la Paloma», ver­
sión de Emilio García Gómez, con 
un prólogo de José Ortega y Ga- 
sset, Alianza Editorial, Madrid 
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FERNANDEZ SIMIO, A “IA LISIE BELGIQUE”

"LAS NUEVAS ASOCIACIONES DE TRABAJADORES 
SERAN INDEPENDIENTES DEL ESTADO"

’NECESITARAN DE LA IN IC IATIVA DE LOS 
DISTINTOS SECTORES P R O F E S IO N A L E S "

" S E R A N  T O T A L M E N T E  D IS T IN T A S  P A R A  

LOS O BREROS Y PARA LOS E M PR ES A R IO S"

B R U S E L A S ,  2 1 —  « C r ó ­

n i c a  d e  G a r r i g ó ) .

« E l  s i n d i c a l i s m o  e s p a ñ o l  e s  

u n  g r a n  d e s c o n o c i d o .  E n  r e a l i ­

d a d ,  n o  e s  e l  p o d e r  e l  q u e  

c o n t r o l a  l o s  s i n d i c a t o s ,  s i n o  

m á s  b i e n  a l  r e v é s » ,  h a  d e c l a r a ­

d o  a l  d i a r i o  b r u s e l e n s e  « L a  L i  

b r e  B é l g i q u e » ,  e l  m i n i s t r o  e s ­

p a ñ o l  d e  R e l a c i o n é i s  S i n d i c a l e s  

A l e j a n d r o  F e m á d e z  S o r d o .

E l  n u e v o  m i n i s t r o  e s p a ñ o l  

s e  h a  e x t e n d i d o  s o b r e  l a s  m o ­

d i f i c a c i o n e s  d e  l a s  l e y e s  s i n d i ­

c a l e s  p r o m e t i d a s  p o r  e l  P r e s i ­

d e n t e  d e l  G o b i e r n o ,  s e ñ o r  

A r i a s  N a v a r r o ,  p a r t i c u l a r m e n ­

t e  e n  l o  r e l a t i v o  a  l a s  n u e v a s  

a s o c i a c i o n e s  v o l u n t a r i a s  d e  t r a ­

b a j a d o r e s .

« E s a s  a s o c i a c i o n e s ,  a f i r m a  e l  

s e ñ o r  F e r n á n d e z  S o r d o ,  s e r á n  

e n t e r a m e n t e  i n d e p e n d i e n t e s  d e l  

E s t a d o ,  n a c e r á n  d e  l a  i n i c i a ­

t i v a  d e  l o s  d i v e r s o s  s e c t o r e s  

p r o f e s i o n a l e s ,  s e r á n  t o t a l m e n ­

t e  d i s t i n t a s  p a r a  l o s  o b r e r o s  

y  p a r a  l o s  e m p r e s a r i o s .  V e n ­

d r á n  a  p e r f e c c i o n a r  t o d o  e l  s i s ­

t e m a  s i n d i c a l  d á n d o l e  d i m e n ­

s i o n e s  h o r i z o n t a l e s  s i n  c o m ­

p r o m e t e r  l a  u n i d a d  d e  l o s  t r a ­

b a j a d o r e s  d e l a n t e  d e  l o s  p a ­

t r o n o s .  L a  g r a n  f u e r z a  d e  l o s  

t r a b a j a d o r e s  e s  l a  u n i d a d .  E n  

E s p a ñ a  e s t á n  u n i d o s » .

E l  e n v i a d o  e s p e c i a l  d e  « L a  L i ­

b r e  B é l g i q u e » ,  J e a n  M a r i e  V a n  

D e r  D u s s e n ,  r u e g a  a l  m i n i s t r o  

q u e  l e  a c l a r e  s i  e s a s  f r a s e s  s i g ­

n i f i c a n  q u e  o r g a n i s m o s  c o m o  

l a s  « C o m i s i o n e s  O b r e r a s » ,  d e  

f u e r t e  i n f l u e n c i a  c o m u n i s t a  y  

d u r a m e n t e  s a n c i o n a d a s  p e r  e l  

f a m o s o  p r o c e s o  m i l  u n o ,  s e ­

r á n  l e g a l i z a d a s .  N o ,  p o r  s u ­

p u e s t o ,  e s  l a  r e s p u e s t a .

« L a s  a s o c i a c i o n e s  s i n d i c a l e s  

— e x , p l i c a  e l  s e ñ o r  F e r n á n d e z  

S o r d o —  d e b e r á n  o c u p a r s e  d e  

c u e s t i o n e s  s i n d i c a l e s  t á n i c a m e n ­

t e ,  e x c l u y e n d o  t o d a  c u e s t i ó n  

p o l í t i c a .  L a s  C o m i s i o n e s  O b r e ­

r a s  t i e n e n  o b j e t i v o s  p o l í t i c o s :  

q u i e r e n  l a  s u b v e r s i ó n  y  l a  m o ­

d i f i c a c i ó n  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  

p o r  l a  v i o l e n c i a ,  c o m o  l o  h a  

r e c o n o c i d o  S a n t i a g o  C a r r i l l o ,  

s e c r e t a r i o  g e r c r a l  d e l  P a r t i d o  

C o m u n i s t a  E s p a ñ o l  e n  e l  e x i ­

l i o » .

P a r a  e l  m i n i s t r o  d e  l o s  S i n ­

d i c a t o s ,  l o s  e x p a ñ o l e s  t i e n e n  d e ­

r e c h o  a  d o s  t i p o s  d e  p a r t i d -  

p a c i ó n :  p o l í t i c a  y  s i n d i c a l ,  p e ­

r o  l a s  d o s  c o s a s  n o  p u e d e n  

m e z c l a r s e .

L o s  r e c i e n t e s  c o n f l i c t o s  s o ­

c i a l e s  e n  E s p a ñ a ,  ¿ h a n  s i d o  s o ­

b r e  t o d o  p o l í t i c o s  o  e s e n c i a l ­

m e n t e  p r o f e s i o n a l e s ? ,  i n q u i e r e  

e l  r e p o r t e r o  b e l g a .

« D i g a m o s ,  í e  r e p l i c a  F e r n á n ­

d e z  S o r d o ,  q u e  h a n  s i d o  e n  

u n  c u a r e n t a  p o r  c i e n t o  p o l í ­

t i c o s  o  p o l i t i z a d o s » .

P a r a  e l  m i n i s t r o  d e  R e l a c i o ­

n e s  S i n d i c a l e s ,  e l  m e j o r  a r g u ­

m e n t o  e n  f a v o r  d e l  R é g i m e n  

e s  l a  m a n i f e s t a c i ó n  d e  l a  s e ­

m a n a  a n t e r i o r  e n  B a r c e l o n a :  

« H u b o  u n a  g r a n  m a n i f e s t a c i ó n  

d e  m u j e r e s  d e  t r a b a j a d o r e s .  

¿ Q u é  p e d í a n ?  M á s  s i t i o  e n  l a s  

e s c u e l a s  s e c u n d a r i a s .  H a c e  v e i n ­

t e  a ñ o s ,  h a b r í a n  r e c l a m a d o  

p a n .  E s  l a  p r u e b a  d e  q u e ,  b a ­

j o  e l  R é g i m e n ,  e l  n i v e l  d e  v i d a  

h a  a u m e n t a d o  f u e r t e m e n t e  y  

s o b r e  t o d o  e l  n i v e l  c u l t u r a l » .

E l  t e m a  i n e v i t a b l e  d e  l a  e m i ­

g r a c i ó n  m a s i v a  d e  e s p a ñ o l e s

a  E u r o p a  a  c a u s a  d e  l o s  s a l a ­

r i o s  s u p e r i o r e s  s a l t a  a  l a  p a l e s ­

t r a .  E l  m i n i s t r o  s e  m a e s t r a  o p ­

t i m i s t a :  « E l  f e n ó m e n o  d i s m i ­

n u y a  f u e r t e m e n t e  y  l a  m a y o ­

r í a  d e  l o s  e m i g r a d o s  v o l v e r á n .  

R e g r e s a r á n  m á s  a ú n  g r a c i a s  a  

n u e s t r a  p o l í t i c a  d e  e m p l e o . . .  

C a d a  v e z  h a y  m á s  t r a b a j o ,  l a s  

r a z o n e s  d e  e m i g r a r  e s t á n  d e s a .  

p a r e c i e n d o » .

P o r  ú l t i m o ,  F e r n á n d e z  S o r ­

d o ,  e x p r e s a  s u  c o n v i c c i ó n  d e  

q u e  l á  « a p e r t u r a  n o  p u e d e  h a ­

c e r s e  m á s  q u e  a  t r a v é s  d e l  s i s ­

t e m a  y  p a s o  a  p a s o ,  s i n  s o b r e ­

s a l t o  b r u t a l » .

A  t o d o  e s t o ,  e l  e n v i a d o  e s ­

p e c i a l  d e  « L a  L i b r e  B é l g i q u e » ,  

o  l a  r e d a c c i ó n  d e l  p e r i ó d i c o ,  

p o n e  d e  s u  p r o p i a  c o s e c h a  e n  

l a  « e n t r a d i l l a *  c o n s i d e r a c i o n e s  

d e  c a l  y  d e  a r e n a .  D i c e ,  , p o r  

e j e m p l o  q u e  l o s  s i n d i c a t o s  h a n  

t e n i d o  u n a  e f i c a c i a  r e c o n o c i d a  

e n  l o s  a s u n t o s  p r o f e s i o n a l e s  y  

h a n  s i d o  u n o  d e  l o s  e l e m e n t o s  

d e l  d e s a r r o l l o  i n d u s t r i a l  d e  E s ­

p a ñ a .

« E s t o  n o  i m p i d e  — a g r e g a —  

q u e  l a  l i b e r t a d  s i n d i c a l  n o  e x i s ­

t a  e n  e l  p a í s ,  y  q u e  l o s  c o n ­

f l i c t o s  s o c i a l e s  s e  l e s  e s c a p e n  

t o t a l m e n t e .  L a  h u e í g a  s i g u e  

p r o h i b i d a  o f i c i a l m e n t e .  T o d a s  

l a s  q u e  s e  p r o d u c e n  s o n  f o r ­

z o s a m e n t e ,  d e l  t i p o  « s a l v a j e »  y  

t o m a n  f r e c u e n t e m e n t e  c a r á c ­

t e r  p o l í t i c o » .

L o s  a n t e r i o r e s  e n t r e v i s t a d o s  

p o r  e l  d i a r i o  c o n s e r v a d o r  b e l ­

g a  f r a n c ó f o n o  f u e r o n  e l  m i n i s ­

t r o  d e  I n f o r m a c i ó n ,  d o n  P í o  

C a b a n i l l a s  y  e l  e x  m i n i s t r o  d e  

A s u n t o s  E x t e r i o r e s ,  L a u r e a n o  

'  L ó i i e ? .  R o d ó .


